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SSaUBOS lobrt LA .y^lA-S£atIB03 eontn IHOSHSIOS. 

Semana Santa 
La Seman» SaoU! £sla es, eolre 

lodas^ la grande y verdaderamente 
Sania semana; grande y Santa por 
los aagtisLos ó inefables aiii;>t<erios 
queea ella se cumplieron; Sania y 
grande pérqae no hay corazón 
«Incéramenle orisliano que-iuran-
lé sáii piadosamente télricos dias, 
no palpité dé asombro, no arda en 
aî or*. CÍO sá siéála fdUMratitVéáte 
conmovido ál rééordaí* i¿s hót̂ ri-
b̂ es jf desgarradores páiíéciniíén-
los> qap,,0Aí̂ ^p ;̂̂ íj cursQ, se su-
gelQ, por. MQPotros iq^o^fjl^ vícM* 
maidivioA, el iQ0«9ftt^^ .ii)m ,̂q)ia> 
do cordero, que con &u preciosisi-
itím toagre laviá aueslriis borraras, 
borr)c> los f)«éadéb del mufldo. 

kn Wslá semana ^^érdadefámeóle 
grande y Santa, con sorprendeiite 
y 9t̂ r̂f̂ <l9r cotilraste, brilláii los 
más sublimes rayos del amor de 
todo un Dios, al lado de la iniqul 
(iMl é iagralilud de loft,hombres. 

iDesgraii'iado el crisliaoq qq^ en 
esios nusUcos >y solemnes días se 
míuebtre apático é insensible a los 
Ib'apfé(i1̂ t>>e8 beneñvios que la dies­
tra del Excelso nos dispensó con 
generosidad sin igual!.,, ¡Si, des­
graciado, infeliz una y mil veces 
«s el cristiano que ei) estos sagra­
dos días nQ siente latir su pechó al 

recuerdo de los padecimientos del 
Hombre-Dios! 

paeoalaboF 
La reorganicnción de loa MryiciM que 

«ata Meviindo á cabo el Alcalde Sr. Bruna, 
pone de manifiesto cuanta «caiaraxón con 
que nos quejábanioa de la explotación <a-
ci^lk^loaa de que «e bac* vietima al com» 
pnáor. 

iPiiáttto liemoa eacritff contra loa peaoa 
q««« 90ia«U rouiaiMi del diablo, «Mira» een 
(•AM. Coáotp )»i|aiM «balado d« la pacien­
cia dé atiMtroi iMtorea relatando un d(a y 
•tro día loa msdoa de eata&r al público 
que naan loa Tended*rM ambulantea j al-
gano» flJM. Maa la campaña lia dado aua 
frutoa 7 merced á la geatión del Alcalde, 
que nierece t«da anorte de elogioa, ae eatá 
^mprobíindo la verdad dé táa iatneniacio-
nea del público J liá juatieia de noeatraa 
canipañiM. 

Los que por rirtad de ana obligacionea 
periodíaticaa tienen qa» viaitar laa oficinaa 
del Ayuntamiento, en balea de notíciaa, 
pueden Ter diariamente, al paaár por la 
del. ÍDftti¿ai>le ináípMto^^ Ŝ^̂  Cál^, un 
jUf)8eo de peaáa j balansaa, faltáa dw peao 
aquéllas liaata' lo inverMilnü y deinive-
ladaa laa otras, Eaoa objetos conititúyen 
la eo»^a,del dla,coaeclia copiosa del arte 
de ostftlar, q̂ ue aumadaa á las cogidas en 

los^puwdog díî P, l>*c«n pe"*»"" •" <!"« 1» 
costumbre de vender las niercancfas mer­
madas liabía constituido epidemia incura­
ble. 

Bnlansas con brasos desiguales; cordo-
nieis de suspensión de longitudes diferentes; 
supleiueutes de plomo; aditamento de cha­

pa» mctálicHS en sitios invisibles y nmcims 
otras cosiis se ve en los aparatos de pcsiii', 
recogidos. KM cuanto á las i)ü8as, nnas son 
troios de piedla; otras carecen de anillas; 
muchas están hueca»; algunas presentan 
roturas y todas están faltas do poso, llegan­
do ik ser este que debía ser de 500 gramos 
hasta de 400. 

La recogida de pesos y peMi»|)ondrú cu­
to al aliuso del que vende, porque no es lo 
ntianio pagar una multa de á peseta, por­
que después de todo se saca al instaut* 
con unas cuantas pesadas, que perder el 
peso, las pesas y el tiempo empleado en 
hacerse de aparatos nuevos. 

La fiscalización de éstos no afecta solo i'i 
la ciudad. El Alcalde hn querido llevarla 
también á los barrios extramuros y dipu-
tacioties rurtlcs y ante el peligro do hi re­
visión no hay vendedor seguro. Demués­
tralo :u coniprobacióu reciente hecha en 
SauUi Lucía, la Concepción y demás ba­
rrios y las d inmcias hechas anteayer en 
La Palma, denuncias que con todas las que 
dio de sí el día, fueron enviada» al juzga 
do para que éste proceda como haya lu­
gar. 

Lo repetimos: e) señor Alcalde ha adop­
tado una actitud simpática que le ha de 
granjear muchos aplausos, especialmente 
de lea más leaiouados con las eatatas do los 
Tendedores: de loa jornaleros. 

El nuestro ya lo tiene. 

TlisTpAii 
Y quien dice tirios y troyanoa, dice ma 

rrajoa y californioa, que no ea lo mismo pe­
ro es igual. (Brindo la fcasesilla á cnal-
qnier extranjero que ae encuentre estu-
dlande castellano, á ver qua aaca en limpio 
de esa igualdad que no lo es; pero conato 
que no voy á mediaa eon el doctor Eaquer-
do, ni tengo con el manicomio de la pro­
vincia niáa relaciones que las indirectas 
que tiene todo contribuyente, es decir po 
cas y de segunda mano). 

Bueno, dejemos el aparte y rengamos al 
principio, á les marrajos y A los califor­
nios. 

¡Buena genlel Si no fuese por ella, á 
estas horas estarían cou ol pie en el estri­

la nuiuerosas familias. Las tabernas no 
hubieran acopiado vino en abundancia, "* 
ni los confiteros falivicaraii la balumUa do 
golosinas que aparecerán pasado mañana 
en armarios y escaparates, ni los cafeteros 
realizarían las pingue» ganancias (|ue les 
aseguran las procesiones, ni el sastre nece­
sitaría multiplicarse, ui la niod¡.sta tendría 
trabajo extraordinario, ni el zapatero... 

4A qué seguirt Dios premie á los cofra­
des su buena voluntad, su paciencia, su 
generoso sacrificio, 

iQue uo hay tal? ¡Ya le creo! 
iQué ganan los californios y marrajos 

con celebrar sus tiestas públicas? Que les 
cuesta el dinero; rivir intranquilos duran­
te quince días; recibir negativas no siem» 
pre correctas al pedir su óbolo A quien do-
be darle; vivir en ansiedad continua el dia 
de la fiesta por si sopla el viento ó aincna-
Kau licuarse las nubes; y cuando más, cuan­
do ol cielo está limpio y el aire en reposo, 
cábeles la aatisfiícción de decir al tirarse en 
la cama rendidos por una caminata de seis 
horas á paso de tortuga: 

- Nos hemos lucido. 
Vale mucho eaa gente. Si no tueae por 

ella, laa proceaiones habrían terminado ha­
ce tiempo, ahogadas ]>or la indiferencia de 
loa qaa debieran contribuir á celebrarlas 
con máa pompa, 

Maa todo ae andará; de año en año el 
matetíal ae deteriora, ae hace vicgo y llega­
rá á ser inservible. Y ea claro que ai laa oe-
fradíaa no pueden sufragar loa gaatoa de la 
renovación 7 loa elementoa que debieran 
ayudar uo ayudan en la medida 7 lî rma 
que debieran, llegará nn dia en que por 
rauchoa arrestoa que tengan loa cofradea, 
^o tendrán máa remedio que quedarae en 
caaa. 

En vano aera entonces confiar en loa an-
tusiasmoa de la jeute jeven, porque contra 
lo qne ea no puede ser, no lucha nadie á aa-
biendaa de quedar vencido. 

Eso se hace ahora, cuando aun hay ele­
mentos y el sacrificio no sería abrumador; 
pero luego, cuando no exista nada de lo 
necesario, aera tarde para pensar en proce­
aiones. 

Los marrajos y los californios deben evi­
tarlo 6 intentarlo al menos. Por el contac­
to en que se ponen con el público eitos 

días, deben saber si es posible intentar al­
go encaminado á hocer reformas. Si lo ea 
no deben desperdiciar el tiempo y sí poner 
manos en la obra desdo el sábado santo. 

Raúl. 

mRmmmm 
El filósofo I'^pimenides, que vivió cin­

cuenta años en una caverna sin medie» 
apaientes de alimentación, legó al mundo 
un espocíBco contra «1 hambre, específico 
de gran actualidad eu ésta época de ayuna­
dores, y que lia desenterrado un periódico 
inglés. 

La receta del especifica es la aigniente: 
cSe asan unas cebollas, se pican bien 7 

se las luezcla con una quinta parte de ca­
bezas do adormideras, ^e muele bien esta 
mezcla con una poca miel y luego se liacen 
con la pasta unas píldoraa del tamaño de 
aceitunas.» 

No hay, aegún el ñlóaoio, nadie qne a« 
muera de hanibre tomando una de eataa pil­
doras á laa ocho de la ruañana y otra á laa 
cuatro de la tarde. 

Cualquiera puede hacer la prueba, por­
que fl eapecífice ne ea coatoao ni difícil da 
hacer. 

A loa soldados italiafioa leÉ dan tadoa loa 
dfaa cigarros: pero, en cambio, tietién qua 
pagarse de su belsÜlo la ropa Interior 7 t« 
dos loa artículos de aaeA, 

¿n Berliii eatÁ prohtblda ' terminante­
mente por la ley ínatat animalei «ti casa. 
. Todas las mátánzita deban «tfectnanie en 

el matadero público, dtínd^ ka aomete al 
animal á un reconocimiento muy detenido 
con raicrescopies dé gran potencia. 

Hay en el matadero 45 mujarea dedi­
cadas á este trabajo. 

La piel del elefante tarda, por térmiu» 
medio, cinco años en curtirse. 

Paicoe sor que el oficio do cochero con­
duce il la longevidad. 

Sejíiíii una estadística, hay en Loudraa 
más de 916 cocheros entre sesenta y seten­
ta años, 167 entre setenta y ochenta y 
uno que ya ha cumplido loa noventa añoa. 
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Dios defiende á los inocente!. 
¿Qué dafio ba aaaiado Danaaia á los templarioi? 
Diciendo éato, extendió la mano y marchó & la ca­

pilla para celebrar el incraento lacriñcio. 
E' tobeqne montó á caballo, loltó lai riendas y par­

to a Ktlopn. 

Anali« solté BQB hermosos cabellos y entregó á Qla-
• a la redcüilia; 61 la tomó, la besó y la ocultó en el 
•eno; después, y una TOS habo basado las manos de 
ambas jóvenes, salló de la eslsncia exclamando: 

—¡Cúmplase la voluntad de Dios! 

Dorante la noche na pudo pe^ar lasujos, y da bue­
na gana babiera querido acercarse a la ventana del 
coarto donde dormía Anolia, pero se lo impidieron 
Kaleb y Tolima, que quisieron darla ios postreros 
consejos para el viaje. 

—Ec la corte de Janosh,—dijo Kaleb,—hallarás á 
Matzko, para unirte & Zbiahko no pases por Sbmad 
iinó por Lithoanla. 

Sé pradente y que te bendiga; yo rofíaré por ti y 
por Dánosla, 

—Graciai, padre; pero creo qaa será dlfioil arran» 
car la presas d« las (carras de su raptores. 

—{Ohl si; ai corazOn tiene fatales praseotimien-
tos. 

Cuando Jurand habla da sa hija •eftal» al cielo, 
como si ya la viera allí. 

—No la puede ver porque no tiene o|oSi 
—Sucedía á veces qne el hombre pierde la vista y 

va, sin embargo, lo que los otros no puedan ver,—di­
ta uravamante el oapeli&n. 

—¿Y qué hace el príncipe Viloldo? 

- Durante muobo tiempo no quiso dar orédito á las 
fechorías de los alismanes, y lew defendía; pero des­
pués ba visto que, efeotivamente, eran crueles y ase­
sinos, y ahora va á luchar contra uilos. 

—Mí padre y Matzko le acusaban de inconstante, 

—En lo bueno, no; pero cuando advierte el mal, 
bnsea al punto el bien. 

—Dicen qoa ayudó & los rebeldes, y que por eso ba 
estallado la guerra. 

—Ya ba estallado; los alemanes defienden la 
frontera, y esperan el invierno para oaer sobro 
la ciudad, pues que entonces creen más táoil ren 
diría 

—¿Tomará paite el rey en la guerra? 
—Creemos que si, 

Jaghpnka murmuró suspirando: 

—lJ|j hombre es siempre más afortunado que 
una DCtoJer. Ahora, por ejemplo, t ú ' partes para 
la guerra, y yo debo permanecer inactiva en Spl-
ahov. 

—£s el caso ĉ ue también aqni pnede eorrersa peli­

gro., ',.;'^';'\'_^ ' ' •_ _•' " ' 

—No Ippireasj los alemanes no asaltarán «faa 
porque lo defiendo eí viejo folioia. 


